
7.2. Bendición Ermita  1 

Bendición de Ermita 
Misa 

 
    
1. Liturgia de introducción: 
 

• Canto de Entrada: 
• Introducción: (Motivación):  

Celebrante: Inicia la Celebración de la Eucaristía 
 
2. Liturgia del perdón: 
 

Celebrante: Introduce rito del perdón:  
Peticiones de Perdón: 
Lector 1: 
Padre de los cielos,  te pedimos perdón porque tantas veces nos ha faltado la 
audacia para ser los constructores, aliados con Cristo y María, de un mundo nuevo. 
Señor, ten piedad... 
 
Lector 2: 
Señor Jesucristo,  nos duelen nuestras comodidades, nuestras tibiezas, nuestras 
faltas de compromiso que muchas veces impiden que puedas llegar a tantas 
personas que te necesitan. Cristo, ten piedad... 
 
Lector 3: 
Perdónanos, Padre, que no dejamos tiempo para estar contigo y tener paz en el 
alma; porque no nos dejamos tiempo para agradecerte por tantos regalos recibidos; 
no nos dejamos tiempo para escuchar lo que quieres decirnos  a través de nuestro 
cónyuge y de nuestros hijos. Señor, ten piedad... 

 
Gloria: Canto  

 
3. Liturgia de la palabra 
 

• Primera lectura: Hech 1,15-17.20-26. 
 

Lector: Primera lectura tomada del Libro de los Hechos de los Apóstoles.  
Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos -los que 
estaban reunidos eran alrededor de ciento veinte personas- y dijo: "Hermanos, 
era necesario que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, por 
boca de David, habla de Judas, que fue el jefe de los que apresaron a Jesús. El 
era uno de los nuestros y había recibido su parte en nuestro ministerio. En el 
libro de los Salmos está escrito: Que su casa quede desierta y nadie la habite. 
Y más adelante: Que otro ocupe su cargo. Es necesario que uno de los que han 
estado en nuestra compañía durante todo el tiempo que el Señor Jesús 
permaneció con nosotros, desde el bautismo de Juan hasta el día de la 
ascensión, sea constituido junto con nosotros testigo de su resurrección". Se 
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propusieron dos: José, llamado Barsabás, de sobrenombre el Justo, y Matías. 
Y oraron así: "Señor, tú que conoces los corazones de todos, muéstranos a 
cuál de los dos elegiste para desempeñar el ministerio del apostolado, dejado 
por Judas al irse al lugar que le correspondía". Echaron suertes, y la elección 
cayó sobre Matías, que fue agregado a los once Apóstoles.  
Palabra de Dios. 

 
• Salmo reponsorial: Salmo 103(102), 1-2; 11-12; 19-20. 

 
Lector:. Antífona: Bendice al Señor, alma mía. 
Todos: Bendice al Señor, alma mía. 
 
Bendice al Señor, alma mía, que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 
bendice al Señor, alma mía, y nunca olvides sus beneficios.  
 
Cuanto se alza el cielo sobre la tierra, así de inmenso es su amor por los que lo 
temen; cuanto dista el oriente del occidente, así aparta de nosotros nuestros 
pecados.  
 
El Señor puso su trono en el cielo, y su realeza gobierna el universo.  
¡Bendigan al Señor, todos sus ángeles, los fuertes guerreros que cumplen sus 
órdenes apenas oyen la voz de su palabra!  

 
• Segunda Lectura: 1Jn  4,11-16.  

 
Lector: 
Segunda lectura tomada de la segunda Epístola de san Juan: 
Queridos míos, si Dios nos amó tanto, también nosotros debemos amarnos 
los unos a los otros. Nadie ha visto nunca a Dios: si nos amamos los unos a 
los otros, Dios permanece en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su 
plenitud en nosotros. La señal de que permanecemos en él y él permanece en 
nosotros, es que nos ha comunicado su Espíritu. Y nosotros hemos visto y 
atestiguamos que el Padre envió al Hijo como Salvador del mundo. El que 
confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, permanece en Dios, y Dios permanece 
en él. Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído 
en él. Dios es amor, y el que permanece en el amor permanece en Dios, y 
Dios permanece en él.  
Palabra de Dios. 

 
• Canto:  
• Evangelio: Jn 17,11-19. 

 
Celebrante: Evangelio según San Juan.  
Ya no estoy más en el mundo, pero ellos están en él; y yo vuelvo a ti. Padre 
santo, cuida en tu Nombre a aquellos que me diste, para que sean uno, como 
nosotros. Mientras estaba con ellos yo cuidaba en tu Nombre a los que me 
diste; yo los protegía y no se perdió ninguno de ellos, excepto el que debía 
perderse, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a ti, y digo esto 
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estando en el mundo, para que mi gozo sea el de ellos y su gozo sea perfecto. 
Yo les comuniqué tu palabra, y el mundo los odió porque ellos no son del 
mundo, como tampoco yo soy del mundo.  No te pido que los saques del 
mundo, sino que los preserves del Maligno. Ellos no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. Conságralos en la verdad: tu palabra es verdad. 
Así como tú me enviaste al mundo, yo también los envío al mundo. Por ellos 
me consagro, para que también ellos sean consagrados en la verdad.  

 
• Homilía 
• Credo 

 
4. Oración Universal: 

Peticiones 
Celebrante: Introduce las peticiones. 

Lector:  
Padre eterno, te pedimos por Nuestra Iglesia, para que consagrados y laicos, 
especialmente los de esta zona (comuna, región, etc.)  vivamos  en la fuerza de 
Cristo Resucitado con renovada vitalidad, creatividad y entrega generosa. Con 
María, Padre, te lo pedimos. 
 
Por las autoridades del mundo y de nuestro (municipio) para que velen 
constantemente por los verdaderos intereses de las personas, guiándolas con 
responsabilidad y para que trabajen con  honestidad especialmente en la 
distribución de los recursos. Con María, Padre, te lo pedimos 

 
Padre santo, ayúdanos a tener, a semejanza de María, sensibilidad por aquellos 
hijos tuyos, que no tienen el vino de la esperanza, de la alegría, del alimento, de la 
vivienda, del trabajo. Enséñanos a tomar iniciativas concretas que sanen tantas 
heridas personales, familiares, y sociales. Con María, Padre, te lo pedimos. 
 
Que cada miembro de esta Familia de Schoenstatt en (este lugar...) se sienta  
protagonista en esta hora de fundación,  con el testimonio permanente y con una 
clara proyección apostólica. Con María, Padre te lo pedimos 

 
 
5. Liturgia Eucarística: 

• Presentación de las ofrendas: 
• Canto:  

 
• Santo: Canto  
• Consagración: 

 
• Padre Nuestro: 

Celebrante: Para rezar la oración que el Señor nos enseñó, nos tomamos de las 
manos, como signo de que somos una gran familia, unidos al Padre en su Hijo 
Cristo Jesús: 
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• Saludo de paz: 
• Cordero de Dios: canto 
• Comunión: cantos 

 
6. Bendición de la Ermita 

El Celebrante lleva la imagen de la Mater a la Ermita 
 

• Oración: 
Querido Señor, nos hemos reunido para bendecir esta ermita dedicada a nuestra 
Madre y Reina tres veces Admirable de Schoenstatt. Ello es signo de nuestro 
anhelo de tenerla en medio nuestro. Entorno a ella queremos formar una Familia 
estrechamente unida, animada por un fuerte espíritu apostólico, que sea el 
fundamento de la Obra de Schoenstatt aquí en esta zona. 
 
Que esta ermita siempre nos lleve a tener presente a nuestra Madre y Reina. Que 
nos una espiritualmente a nuestro Santuario y sea un lugar de oración y de 
recogimiento para nosotros. Que asegure nuestra profundidad de vida espiritual y 
que así nos permita también crecer en extensión.  
 
Señor, queremos amar a María así como tú la amas. Y mirar y amarte, tal como 
ella te ama y te contempla a ti. 
 
• Palabras del sacerdote: 
• Invocación al Espíritu Santo: 
• Oración de bendición: 

 
Te alabamos, Señor, Dios inefable, 
que, antes de la creación del mundo, 
constituiste a Cristo principio y fin de todas las cosas 
y, que, por admirable designio de tu bondad, 
uniste a él a la Santísima Virgen María, 
para que fuera Madre y Cooperadora de tu Hijo, 
imagen y modelo de la Iglesia, 
Madre y protectora de todos nosotros: 
ella es la servidora pobre y humilde, 
de quien salió el sol de justicia, 
tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
 
Padre santo, te pedimos que tus hijos, 
que han construido esta ermita  
dedicada a Nuestra Señora de Schoenstatt, 
gocen siempre de su protección 
y graben en su corazón la imagen que contemplan con sus ojos. 
Que tengan una fe inquebrantable 
y una firme esperanza, 
así como un amor dirigente y una sincera humildad. 
Que en esta ermita, reciban las gracias que María nos regala en su santuario: 
el cobijamiento en tu corazón de Padre,  
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la transformación en Cristo Jesús, y el envío y fecundidad apostólica. 
A ella le pedimos también que nos una cada día más, 
para que formemos una estrecha comunidad de corazones. 
Así sea. 

 
• Exorcismo (reza el Celebrante) 
• Oración de bendición (sacerdote) 

 
• Oración de gratitud:  

Por todos aquellos que han puesto su trabajo en esta casa y en especial en esta 
Ermita 

 
Canto del Magníficat 

 
7. Bendición final 
 
8. Consagración a la Mater. 
 
9. Envío 
 
10. Canto Final 
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